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    A principios del siglo pasado, una joven inglesa, Andy, es obligada por sus insensibles padres adoptivos a desposarse con un importante terrateniente, a quien ni siquiera conoce, e instalarse con él en el corazón de África. Una vez allí todo cuanto la rodea le resulta salvaje y antipático y pasa los días encerrada en su casa sin querer hablar con nadie y tramando las mayores ofensas hacia su rudo pretendiente. Sin embargo, su situación en el continente negro dará un giro de ciento ochenta grados al conocer a un atractivo y enigmático capataz de larga melena rubia, a quien todos allí llaman «León en casa». Nakupenda es una cuidada novela romántica que mantiene el vilo de la narración a través de efectivos y novedosos saltos en el tiempo que nos permiten componer la historia como un puzle.
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    A mis padres y hermano.


  




  

    Prólogo




    Generalmente, cuando somos pequeños vemos el mundo como algo sencillo, increíble, lleno de aventuras y posibilidades; pero con el pasar de los años se va volviendo más limitante. Nuestra inocencia se va perdiendo y, al hacerlo, las más de las veces, el mundo —en un principio tan grande y liberador— comienza a encerrarnos. Cambiamos sueños por responsabilidades. El brillo se opaca y aquello que en un principio nos daba una maravillosa razón para vivir se convierte en una de las fuentes más potentes de nuestra amargura.




    Para ella fue precisamente así y se obligó a no soñar con el fin de no tener amarguras, al menos, hasta que alguien le preguntó: «¿Y qué pasaría si la humanidad se quedara sin sueños? ¿Tú crees que podrías seguir viviendo sin tener nada por qué vivir?».


  




  

    Capítulo 1




    África, 1 de enero de 1912.




    Ninaitwa Albert. Sizungumzi Kiswahili.




    Je, unasema Kiingereza? 1




    Sí, mi nombre es Albert y no, no hablo suajili. Al menos no ahora. Las palabras que están arriba son todo lo que pude aprender antes de colgarme una mochila al hombro, emprender el viaje y subir a un barco que pudiera traerme aquí, a La Tierra de la Montaña Luminosa…




    *** ******* *** ******* ***




    La Tierra de la Montaña Luminosa… La Tierra de la Montaña Luminosa. Cuando aquella rubia que leía un cuaderno de notas bajo el cobijo de un majestuoso árbol llegó a aquel pedazo de tierra hacía ya más de un año —a principios de 1918—, lo que menos pensó fue que esa fuera La Tierra de la Montaña Luminosa. Para ella era simplemente un pedazo de tierra al que las responsabilidades la habían llevado. Una tierra en la que pensaba vivir día a día, sin esperar nada. Una tierra que lo único que le presentaba era un futuro adusto, al lado de un hombre al que no quería pero que le ofrecía una vida estable. Una tierra que era menos su hogar que aquella otra que había dejado atrás.




    Unos años antes, quizás por allá de 1912, al emprender un viaje ella habría pensado en nuevas aventuras, en nuevos amigos; incluso habría estado emocionada por el reto que representaba un idioma que no conocía. Pero cuando llegó al África, lo único que creía poder encontrar era más oscuridad en su ya lóbrega vida. Qué irónico le pareció entonces saber que el lugar al que se dirigía era coloquialmente conocido como ‘La Tierra de la Montaña Luminosa’.




    Había zarpado del puerto de Londres algunos días después de que sus padres le comunicaran que había sido prometida en matrimonio al único hijo varón de una de las familias más importantes de los Estados Unidos. Un hombre que, además, estaba emparentado con una de las familias más acaudaladas y reconocidas de toda Escocia; en suma, un hombre que, para el señor y la señora Green, constituía el mejor pago por la inversión que habían hecho al criar como hija propia a la señorita Andrea: ella.




    La idea de desposar a un hombre al que no conocía y con el que nunca había cruzado siquiera una palabra no le hizo mucha gracia, pero hacía ya muchos años que había dejado de sorprenderse por las disposiciones de los señores Green, a quienes había dejado de llamar «padre» y «madre» cuando comenzaron a tomar las decisiones importantes de su vida sin siquiera consultarla; es decir, desde que dejó de ser una niña.




    Prometerla a un hombre rico era lo único en lo que se habían preocupado desde que fueron conscientes de su belleza.




    ¡Cuántas veces deseó ser menos agraciada! Pero no lo era. Era bella, muy a su pesar era bella. Robb Lawrence fue el mejor postor, o como lo llamaba la señora Green, el mejor partido, el afortunado hombre que había logrado obtener lo que muchos habían deseado: tomar en matrimonio a la mujer más hermosa de Londres. La puja no fue sencilla, pero lo había logrado y en algunos meses más podría restregárselo al mundo entero en la cara.




    Pero algo con lo que no contaban los señores Green era que su morena y bien parecida mina de oro había estado en Londres únicamente para afianzar algunos negocios —su compromiso con Andrea entre ellos— y, una vez solucionado todo, había regresado al lugar en el que había puesto todas sus esperanzas de éxito futuro, ni más ni menos que África.




    Partió sin siquiera despedirse de ellos. Dejándoles únicamente una carta en la que comunicaba su partida y, con ella, billetes de barco para que su futura esposa y una persona más lo alcanzarán en tierras africanas, en el lugar en donde podría comenzar una nueva vida a su lado. El lugar al que él llamaba con marcado entusiasmo y notable esperanza: La Tierra de la Montaña Luminosa.




    Así que, sin más, Andrea dejó Londres junto a una dama de compañía. Por algunos segundos había albergado la inocente e infantil esperanza de que la señora Green viajara a su lado, fingiendo ser la madre cariñosa que siempre había deseado, pero ella se negó rotundamente a ir a un lugar tan alejado de la alta sociedad y las buenas costumbres. La dejó partir sola, no sin antes pedirle —en realidad exigirle sería más exacto— que la mantuviera al tanto de las nuevas que en aquel pueblo lejano pudieran darse. Mientras tanto ella y la señora Lawrence tomarían las riendas de los preparativos de la boda y, cuando todo estuviera listo, avisarían a los novios para poder hacer oficial el enlace frente a la sociedad londinense.




    Cuántas cosas pasaron desde entonces y cuántas fueron las experiencias que llevaron a la señorita Andrea Green a pasar de la futura señora Lawrence a Andy, la mujer rubia que en ese preciso momento tenía en sus manos, y leía, el cuaderno de notas de Albert, un hombre que en 1912 no hablaba suajili.




    

      

        1 Me llamo Albert. No hablo suajili. ¿Tú hablas inglés?


      


    


  




  

    Capítulo 2




    Andy, aquella bella joven rubia de intensos ojos esmeralda, tenía ese cuaderno en su poder desde hacía ya algún tiempo, pero se había negado a leerlo con la esperanza de poder devolverlo a su dueño intacto, sin profanación alguna de la intimidad que, estaba segura, ese grupo de hojas encuadernadas en piel guardaba tan celosamente. Pero día a día, la espera se hacía más insoportable, hasta que, finalmente, sucumbió a la necesidad de sentirse de nuevo cercana a él, y, puesto que en su poder no tenía nada que pudiera acercarlos más que ese cuaderno y una raída y opaca fotografía que no le hacía justicia a la presencia del aquel al que tanto añoraba, decidió leerlo.




    Estaba segura de que la tinta oscura con la que él había escrito no podría transmitir la intensidad de sus ojos azules. Las palabras plasmadas sobre el papel indudablemente no tendrían guardado en ellas el grave, profundo y dulce tono de su voz. El amarillento color de las hojas no sería siquiera una sombra del brillante rubio de su cabellera y barba. La oscura piel del encuadernado no tendría ni el tono ni la textura de su piel dorada, y tampoco… Eran tantas las cosas que extrañaba y sabía que no encontraría en ese pequeño objeto; pero era lo único que tenía. Entonces una mañana despertó con la férrea decisión de leerlo.




    Confiaba en que las palabras escritas podrían ayudarla a comprenderlo mejor y, quizás, escondido entre todas esas letras, pudiera encontrar todo aquello que ella había ignorado y pasado por alto durante el tiempo que pasaron juntos, desde que se conocieron hasta que se separaron y, quién sabe, incluso un poco más.




    En un primer momento hojeó el cuaderno y se encontró no solo con relatos como los que habría en un diario, sino que había dibujos, poesía, una especie de diccionario en suajili e incluso algunos restos de la naturaleza a la que él tanto veneraba. Después de una rápida hojeada fue a la primera página y comenzó su reconocimiento del carácter de aquel hombre.




    Mientras leía, se daba cuenta de lo diferentes que eran. Las primeras palabras que él había escrito demostraban la emoción que había sentido al dirigirse al África.




    ¡Qué diferentes eran! Ambos se embarcaron y salieron del mismo puerto cuando tenían más o menos la misma edad. En 1912 él tenía alrededor de veintidós años, ella al llegar en 1918 tenía diecinueve. Él llegó buscando aventuras, ella empujada por sus responsabilidades. Él llegó sonriente, ella resignada. ¡Qué diferentes habían sido sus circunstancias y qué diferente la forma en que ambos enfrentaron su vida! Él, como todo buen aventurero, llegó sin un solo centavo en el bolsillo, dispuesto a sobrevivir día a día, trabajando en lo que pudiera y aprendiendo tanto como quisiera; ella en cambio llegó directamente a una casa que le ofrecía prácticamente todos los lujos que pudiera desear una mujer criada a la usanza inglesa. Él desconocía el idioma y tuvo que encontrar la forma de aprenderlo, ella…, ella no necesitó siquiera intentarlo porque su prometido había puesto un traductor a su servicio desde el momento mismo en que pisó tierras africanas. Y aun así, él había sido feliz desde el principio y ella, ¡ja!, ella necesitó mucho tiempo para lograr sonreír con sinceridad.




    Es algo curioso ver cómo la gente se enfrenta a la vida. Los valientes como Albert le sonríen. Los cobardes como Andy le dan la espalda y le muestran una cara amarga. Los osados le sostienen la mirada, los resignados ni siquiera voltean a verla.




    Leer aquella primera página solo le había hecho recordar lo impactante que era aquel hombre, y lo tonta que había sido ella desde el principio. Terminó de leerla, dedicándole todo el tiempo que merecía, imprimiéndole el énfasis a cada palabra que, estaba segura, él habría querido imprimir. Reclinó la cabeza contra el tronco del árbol que tenía a su espalda, aún pensando en él, intentando con fuerza recordar el sonido de su voz, levantando un poco los ojos al cielo, ese cielo que había aprendido a disfrutar gracias a él.




    ¡Ese hombre le había dado tanto! Le había enseñado a vivir de nuevo. A veces, en momentos como aquel, ella deseaba profundamente haber sido diferente, menos hostil cuando lo conoció, más amable el resto del tiempo, pero luego… Luego pensaba en que quizás, de haber sido diferente, él no habría fijado su interés en ella.




    Entonces volvió a volcar su atención en aquel cuaderno y decidió saltarse algunas páginas buscando una en la que identificara su nombre, necesitaba ver su nombre, saber que él le había dedicado al menos unas líneas a ella. Pero antes de llegar a alguna en la que encontrara las letras que formaban la palabra que con tanta ilusión buscaba, se detuvo en una que tenía el dibujo del rostro de una bella mujer de cabello rizado, pero de mirada triste. La observó con detenimiento pensando en quién podría ser. La observó intentando identificarla, apreciando las líneas, los contornos, todo. Recorrió con la mirada la página entera, mirando cada detalle, y así fue que descubrió unas palabras que le provocaron una sonora carcajada y, finalmente, identificar al personaje dibujado.




    A un costado del rostro se leía «Nilikudhani dhahabu kumbe adhabu». 2 Esas habían sido las palabras exactas con las que él se había despedido el día que se conocieron. ¡Era ella!, la mujer del dibujo era ella.




    ¡Qué arrogante y triste la había dibujado! Pero seguramente se lo tenía merecido. Sus ojos siguieron posados en la página, viendo al rostro triste que le devolvía la mirada, y mientras sonreía recordando, sus pensamientos volaron a aquel día, cuando por accidente se conocieron. Cuando su actitud altiva la había llevado a ser observada y rechazada por el hombre que en 1912 no hablaba suajili, pero que en 1918 había logrado insultarla con sutileza, descaro y un poco de decepción en el hermoso idioma del África.




    

      

        2 Pensaba que eras de oro, pero eres insoportable.


      


    


  




  

    Capítulo 3




    —Nilikudhani dhahabu kumbe adhabu 3 —susurró—. Nilikudhani dhahabu kumbe adhabu.




    *** ******* *** ******* ***




    Aquel había sido un día como cualquier otro. Comenzó con un desayuno aburrido con su dama de compañía y su prometido. ¡Qué extraño era llamar así a un hombre con el que apenas cruzaba palabra! Robb, necesario es decirlo, era un hombre bastante hosco, muy poco efusivo y que no había sido enseñado a amar, pero que intentaba con esmero demostrarle que quería ofrecerle todo cuanto ella deseara; que se sentía orgulloso de poder llamarla «mía», y que pasó la primera semana entera de su estancia junto a ella intentando hacerla gozar de su compañía; procurando, en la medida de sus posibilidades, entablar una conversación con ella. Pero era innegable que él no estaba preparado para los tratos amables y sutiles. Era claro que nunca había sido amado y, por lo tanto, no sabía amar. Quizás, después de todo, si se comparaba con él, ella no era tan desafortunada como creía.




    Después del desayuno, Robb se había despedido y partido al trabajo asegurándole que regresaría a tiempo para cenar juntos, así que ella tendría —de nuevo— un día entero para hacer lo que mejor hacía desde que había llegado a ese pueblo: ¡nada!




    Pasó la mayor parte de la mañana en el estudio, con un libro abierto sobre el regazo, mirando la ajetreada vida del pueblo desde la ventana. Observando a hombres y mujeres de piel oscura y alegres maneras —vestidos de brillantes colores— caminar al lado de sobrios hombres blancos vestidos con aburridos y elegantes trajes de tonos claros y telas frescas.




    Su dama de compañía, la señora Jones, había pasado días enteros viéndola encerrarse en esa habitación y mirar por la ventana, negándose a salir y disfrutar del ambiente tan vivo que había fuera de la casa.




    Ese día, como todos los demás, después de tomar un té con ella, la señora Jones intentó de nuevo, sin esperanzas de recibir una respuesta afirmativa, sacarla de su ensimismamiento, y, para su grata sorpresa, la rubia accedió —más por aburrimiento que por gusto— a dejar el espacio confinado entre paredes en el que se encontraba para respirar el aire puro y lleno de libertad que desde su llegada había estado observando.




    Así que, antes de que su señora pudiera arrepentirse, la anciana y bonachona señora Jones corrió en busca de una sombrilla, su bolso y a todo pulmón gritó el nombre de su traductor.




    Reth, el joven y alegre africano que tenían a su disposición, las acompañó con gusto, contando tantas historias como le fue posible y diciendo todas las palabras en suajili que la señora Jones quería conocer.




    —Mbwa, 4 Ndege, 5 Nguruwe 6 —decía en respuesta a cada una de las cosas que la anciana señalaba.




    Andy caminaba sin prestar mayor atención a nada, viendo sin ver y apenas escuchando lo que Reth decía. Todo le parecía aburrido. Todo era tan monótono. Todo era tan…




    —¡Tanadhari! 7 —gritó alguien, haciéndola volver a la realidad—. ¡Kinyegele! 8




    Una diminuta figura peluda pasó corriendo al lado de la señora Jones y Reth, que caminaban frente a Andy; y antes de que la joven pudiera siquiera moverse, la criatura saltó hacia ella, subiendo por su vestido hasta posarse sobre su cabeza.




    —¡Kinyegele!, ¡Kinyegele!




    Gritaban todos, señalando hacia lo que fuera que había trepado por su cuerpo y alejándose de ella tanto como podían. Andy, asustada como estaba, completamente rígida, procuraba mantenerse inmóvil, sin saber qué era lo que tenía en la cabeza ni cómo quitárselo de encima.




    Fue entonces cuando lo vio por primera vez. Un hombre blanco, de largo cabello rubio y tupida barba, de porte gallardo y atlético, que salió corriendo de entre la gente, buscando algo…, llamando a alguien.




    —Nzuri, Nzuri, ¿dónde te metiste, Nzuri? Ven aquí Nzuri. Vamos, linda, ven.




    Al escuchar aquella voz, la bola de pelos que tenía encima dio un respingo y un par de brinquitos. Pero no intentó bajar de su cabeza.




    —Reth, ¿qué es? ¿qué tengo en la cabeza? ¡Quítamelo de encima! ¡Reth, quítamelo de encima! —gritaba moviendo las manos alrededor de la cabeza sin atreverse a hacer más, por temor a que aquello que se escondía en su rizado cabello fuera una bestiecilla rabiosa que pudiera morderla y causarle daño.




    —No se mueva tanto señora, puede asustarlo —dijo Reth en su inglés rudimentario.




    —Dios santo, señorita, quédese quieta, esa criatura terrible puede morderla —agregó la señora Jones consternada.




    —¡Quítenmelo! ¡Quítenmelo! —gritaba ella con voz histérica—. ¡Quítenmelo de encima!




    —¡Kinyegele!, ¡Kinyegele! —seguían gritando los pueblerinos.




    Entonces el hombre rubio la vio y, presuroso, se dirigió a ella.




    —Nzuri, ven aquí. Pequeña bribona —dijo con dulzura.




    El animalillo hizo un ligero movimiento y de un brinco dejó el resguardo que la cabeza de Andy le había ofrecido y se refugió en los brazos de aquel hombre que la recibió sonriente.




    —Lamento mucho que Nzuri la haya asustado señorita —se dirigió a ella con una sonrisa de disculpa—. Es inofensiva, la gente aún le teme un poco pero le aseguro que…




    —¡¿Cómo se atreve a dejar suelta a semejante criatura?! ¡¿No se da cuenta de que si no la controla de forma adecuada puede atacar a alguien, como me ha atacado a mí?! —arremetió ella con un tono terriblemente hostil.




    —Le aseguro que no quería asustarla, y no es peligrosa, solo un poco juguetona. —Su tono era conciliador.




    —¡Pero me asustó! ¡Vaya si lo hizo! —Estaba furiosa, asustada y molesta porque todo el mundo volteaba a verla.




    —Le ofrezco mil disculpas. Nzuri solo estaba jugando.




    —No necesito sus disculpas y espero que su pequeña bestiecilla encuentre juegos menos salvajes que andar brincando a la cabeza de cuanta persona pase cerca de ella.




    —No suele hacerlo —insistió el hombre con un tono menos amable que el que había utilizado antes—. No es común para ella ver a mujeres rubias por aquí. Seguramente el color de su cabello y los tonos de su ropa le llamaron la atención. Su intención no era mala.




    —Le he dicho que no me interesa. Le recomiendo mantener a esa bola de pelos alejada de mí.




    —Eso puede darlo por seguro, señora —dijo él imprimiendo un énfasis muy particular a cada una de sus palabras—, Nzuri no volverá a acercarse a usted, a ella solo le gusta la gente amable.




    —¡Cómo se atreve!




    —Kwaheri 9 —dijo dándole la espalda y comenzando a alejarse de ella.




    —Hábleme en inglés ¿quiere?




    —Pídale a Reth que le explique. Supongo que es su traductor —agregó mirando al africano sin siquiera voltear a verla.




    —¡Atrevido!




    —Asante 10 —dijo con ironía, le dio la espalda y comenzó a caminar—. Ven, Nzuri, creo que te equivocaste, pequeña. Es bella pero no es buena. Recuerda lo que nos han dicho: «no todo lo que brilla es oro». Supongo que yo también me equivoqué —susurró mientras acariciaba el pelaje blanco y negro de la mofeta.




    Después de algunos pasos se detuvo, se giró hacia Andy para poder mirarla con detenimiento a los ojos y antes de retomar su camino dijo:




    —Nilikudhani dhahabu kumbe adhabu. 11 —Volvió a girarse y, sin voltear a verla, se perdió entre la gente.




    Reth, aun con la insistencia de su señora, se negó a traducir las últimas palabras de aquel hombre y la señorita Green, furiosa, decidió regresar a casa y encerrarse de nuevo, no sin antes preguntarle a su traductor cómo se llamaba ese hombre que tan mal la había tratado y de dónde lo conocía.




    —Su nombre es Albert —dijo Reth—, todo el mundo conoce a Albert. Su nombre es Albert.




    

      

        3 Pensaba que eras de oro, pero eres insoportable.


      




      

        4 Perro.


      




      

        5 Pájaro.


      




      

        6 Cerdo.


      




      

        7 Cuidado.


      




      

        8 Mofeta.


      




      

        9 Adiós.


      




      

        10 Gracias.


      




      

        11 Pensaba que eras de oro, pero eres insoportable.


      


    


  




  

    Capítulo 4




    Dicen que el hogar está donde está tu familia, pero… ¿y si ya no hay gente a tu alrededor a quien otorgarle ese título? ¿Qué pasa entonces?




    Hogar. Muchas veces, ingenuamente, creemos saber el significado de esa palabra, pero generalmente estamos equivocados. Al menos yo lo estaba. Creía que mi hogar era aquella vieja casona, de mi natal Escocia, en la que pasé mi infancia al lado de mi familia. Supongo que durante mucho tiempo lo fue, pero después… Después esa vieja casona en la que había pasado grandes y felices momentos se convirtió en una casa, simple y sencillamente una casa. Grande, vieja y vacía.




    El hogar, ahora lo sé, es aquel lugar en el que encuentras un refugio que te hace sentir a salvo. Es el lugar al que acudes en busca de consuelo. El lugar en el que se encuentra la gente que te quiere sin juzgarte, que ve tus defectos pero te ama por ellos, que te ama aún a pesar de ellos. Es el lugar en el que encuentras apoyo y una sonrisa sincera de la gente que amas. El hogar es un lugar en el que adoras vivir y en el que serías feliz muriendo. El hogar te brinda alegrías, te da fuerzas para enfrentar la vida y te enseña el verdadero significado de la palabra «amar». Es un lugar que está ligado a ti y que, de alguna manera, te ayuda a definir quién y cómo quieres ser.




    Aquella vieja casona escocesa, al convertirse en, simplemente, una casa, dejó su puesto de hogar libre durante mucho tiempo, y la vacante la ocupó, sin que yo me diera cuenta, esta tierra salvaje, con su cálido clima, con su gente siempre sonriente, con la libertad que me otorga.




    Mi corazón encontró aquí lo que por mucho tiempo había añorado. Después de muchos años, y a miles de kilómetros de distancia, mi corazón estaba en su hogar de nuevo. Finalmente, encontró aquí el hogar que por tanto tiempo estuvo buscando. El hogar que tanto había necesitado.




    *** ******* *** ******* ***




    Cada palabra que leía la hacía sentir culpable por haberse creído tan miserable y digna portadora de la amargura que por tanto tiempo había mostrado como carta de presentación. Sin embargo, Albert había sufrido tanto o más que ella, pero no por ello le ponía mala cara a la vida. Él agradecía cada día que podía vivir y ella en cambio desperdiciaba cada segundo en reproches y quejas.




    Cada recuerdo que tenía de él era digno de una sonrisa. Le habría gustado poder sonreírle más. A él le gustaba verla sonreír. Se lo había dicho muchas veces. Pero le había costado tanto trabajo volver a hacerlo de forma natural y sincera. ¡A veces es tan difícil sonreír!




    —Es usted más bella cuando sonríe —le había dicho, y recordaba perfectamente la primera vez que lo hizo.




    —Aunque no quieras, Andrea, he dicho que prepararás todo para la recepción de hoy por la noche. Es una cena muy importante. He invitado a personajes muy distinguidos del pueblo, así que te lo dejo claro ahora: ¡no te estoy pidiendo permiso, te estoy diciendo que como mi futura esposa y señora de esta casa es tu responsabilidad hacer que la cena de esta noche sea todo un éxito!




    Eso fue lo único que Robb le dijo y después se marchó, dejándola a ella con la responsabilidad de organizar, en un tiempo demasiado corto, una elegante cena para un grupo de personas a las que no conocía. Por un momento se sintió tentada a no hacer absolutamente nada y recibir a Robb y a sus invitados con una hermosa sonrisa y una mesa vacía. Pero luego lo pensó mejor y decidió hacer lo que de ella se esperaba. Afortunadamente, la señora Green le había enseñado todo lo que necesitaba saber acerca de las artes ocultas de la buena esposa y, prepararse para la noche, no fue tan complicado como cualquiera hubiese podido esperar.




    A una hora sensata, subió a su habitación para asearse y arreglarse. Quizá ponerse aquel sombrío vestido negro sería una delicada y sutil manera de hacer notar su enojo: luto durante una fiesta, divertido, pero el calor que se sentía en aquel pueblo no le permitiría usarlo, sería demasiado martirio para ella. Tal vez el vestido de satín rojo era la mejor opción, aunque era demasiado llamativo. Lo que quería era hacer que Robb se sintiera mal, no que el mundo tuviera los ojos posados en ella. Entonces se decidió por un sencillo vestido verde claro, con accesorios discretos y maquillaje ligero.




    Robb no tardó en llegar y en elogiarla por su belleza y sumisión. «¿Un golpe sería una clara muestra de sumisión?», se preguntó, seguramente no, pero estaba segura de que la haría sentir mejor.




    A las seis de la tarde los invitados comenzaron a llegar y la feliz pareja estaba ya dispuesta a darles la bienvenida. Él completamente radiante —con su morena galanura—, presumiendo a su prometida. Y ella, escondiendo su enojo bajo una —bien ensayada— máscara de amabilidad.




    Los invitados eran las personas más acaudaladas de aquel pueblo, pero eso no los hacía ni medianamente interesantes. Por un lado se encontraban los importantísimos: el Señor Don Aburrido y su esposa la Señora Sonrisas, ambos con cara de pocos amigos; estaban también el embajador Don Atractivo y su prometida la Señorita Resignación, él un hombre mayor muy poco agraciado y ella una mujer joven decidida a ser rica. En una esquina, luciendo sus mejores galas estaban los señores: huele-a-desperdicio-de-perro, que miraban a todos por debajo del hombro, con una ceja levantada y la nariz fruncida con expresión de disgusto. Platicando con ellos estaba un hombre de espalda ancha, largo cabello rubio recogido en una coleta, buen porte… Desde ese ángulo lo llamaría ¿Don mira-qué-fascinante-soy?, no, mejor lo llamaría…




    —¡Simba ndany ya nyumba! 12 —gritó Don Aburrido, y Don mira-qué-fascinante-soy se giró esbozando su mejor sonrisa, que, por cierto, y eso solo ella, que era una experta, lo pudo notar, era fingida.




    —Buenas noches, Walter. —Don mira-qué-fascinante-soy tendría desde ese momento otro nombre, y no le hizo mucha gracia saber que ese hombre estaba en su casa.




    —¡Qué gusto me da verte, Albert!, tenemos tantas cosas que platicar, y esta ocasión no te me vas a escapar.




    ¿Qué estaba haciendo él ahí? ¿Cómo se atrevía, después del espectáculo de aquella bestiecilla? ¡Descarado!




    —Me encantaría hablar de negocios con usted, Walter, pero me temo que no sería educado hacerlo aquí y ahora —dijo el insolente rubio intentando zafarse.




    —¡Patrañas! —repuso Don Aburrido mientras ella intentaba encontrarle significado a la frase que había gritado su divertido invitado.




    —La señora de la casa ha dedicado demasiado tiempo a esta cena.




    ¿Intentaba escabullirse usándola a ella?, ¡vaya patán! Notó que él la miraba de soslayo y al saberse descubierto sonrió sin mostrar el más mínimo ápice de arrepentimiento ¡Desvergonzado!




    —No me parece adecuado…




    —Serían tan amables de acompañarnos al comedor, la cena está servida —Intervino Robb y la cara de satisfacción de Albert no le pasó desapercibida a Andy.




    —En otra ocasión será, Walter, en otra ocasión será.




    —Eso espero, Albert, hemos pospuesto esta conversación por mucho tiempo.




    —Lo sé y me disculpo por eso. —¡Mentía!, eso era claro—. En cuanto me sea posible me pasaré por su oficina, lo prometo, pero por el momento creo que debemos ir con los demás.




    —Tienes razón, muchacho. Vayamos a comer.




    La expresión del rubio se suavizó y ahora, sabiéndose libre de responsabilidades, sonrió con sinceridad. ¡Descarado!, después de lo que le había hecho ¿cómo se atrevía a estar allí?




    La cena transcurrió sin problemas y con muchos elogios al buen gusto y la dedicación de la señora de la casa. Todo el mundo parecía muy complacido, todos menos aquel rubio que, a cada aclamación, sonreía de medio lado con ironía, sin levantar la vista de su plato. Aunque para ser completamente honestos, ella hacía exactamente lo mismo. Pero ella era la señora de la casa, y él… Él no era más que un desvergonzado pueblerino que la había ofendido y se presentaba con la mayor desfachatez del mundo en «su» casa.
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